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This paper addresses the development of intercultural competencies by means of Artistic Education, in 
order to foster abilities and attitudes tending towards a greater appraisal and promotion of cultural di-
versity in primary schooling in Chile. UNESCO recommends fostering schooling on the basis of cross-cu-
tting intercultural competencies such as aesthetic experience and artistic expression as these engender 
dialog, reflection, sensitivity and empathy toward sexual, ethnic and cultural diversity that depicts current 
society. A UNESCO perspective is relevant in countries like Chile, whose educational system shows deep 
social inequalities and negative figures of discrimination against sexual minorities as well as ethnic and 
cultural diversity. Therefore, we consider that promoting the role of Artistic Education is key to cancel 
out inequality, discrimination and social exclusion from a critical, divergent and creative perspective. We 
propose some recommendations for using artistic languages based on contemporary art, which aim at 
building well-balanced between-group relationships among students. As a result, dialog, sensitivity to 
diversity and greater empathy toward dissimilarity are fostered. 
El presente artículo plantea el desarrollo de competencias interculturales, a través de la Educación 
Artística, para el fortalecimiento de capacidades y actitudes que tiendan a una mayor valoración y 
promoción de la diversidad cultural en la educación básica chilena. La UNESCO recomienda fomentar 
una educación basada en competencias interculturales transversales, mediante la experiencia estética 
y expresión artística, potenciando el diálogo, la reflexión, la sensibilidad y la empatía hacia la diversi-
dad cultural, étnica y sexual que compone la sociedad actual. La visión de la UNESCO es relevante en 
países como Chile que presentan un sistema educativo con profundas desigualdades sociales y negati-
vos índices de discriminación hacia la diversidad cultural, étnica y de minorías sexuales. Consideramos 
fundamental potenciar el rol que puede cumplir la Educación Artística para contrarrestar la desigual-
dad, discriminación y exclusión social desde una perspectiva crítica, divergente y creativa. Se proponen 
algunas recomendaciones sobre el uso de lenguajes artísticos basados en el arte contemporáneo para 
construir relaciones intergrupales más armónicas entre las y los estudiantes, fortaleciendo el diálogo, 
una sensibilización hacia la diversidad y una mayor empatía hacia la diferencia.  
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Multiculturalidad en la 
educación chilena
Chile no es un país homogéneo en el ámbito 
cultural. La población chilena posee un alto 
grado de heterogeneidad que se refleja en la 
pluralidad de culturas que, a diario, conviven 
en las escuelas públicas del país 1. En ese 
sentido, el profesorado de Enseñanza Básica 
ha debido ajustar y/o modificar sus metodolo-
gías y estrategias de enseñanza, de modo de 
ofrecer una respuesta pedagógica a la varie-
dad de culturas, etnias 2, nacionalidades e 
identidades sexuales que, actualmente, com-
ponen una amplia diversidad cultural cohabi-
tando en las salas de clases. 
A partir de este contexto, referirse a un re-
conocimiento de la multiculturalidad en el 
sistema educacional público chileno, requie-
re una rápida descripción de los principales 
avances en esta materia. Primeramente, es 
preciso señalar que la multiculturalidad se 
refiere refiere a la “naturaleza culturalmente 
diversa de la sociedad humana” (UNESCO, 
2009, p.17) y, por ende, pretende constituirse 
como “una opción política válida que avanza 
en el reconocimiento jurídico de la diversi-
dad cultural” (UNESCO, 2017, p.7). Es por 
ello que el presente artículo se remonta a las 
postrimerías de la década de los ochenta, 
que coincide con el fin de la dictadura cívi-
co-militar de Augusto Pinochet. En aquella 
época, días antes del término del régimen, se 
promulga la Ley Orgánica Constitucional de 
Enseñanza (LOCE, 1990), ley que no promo-
vía un reconocimiento a la diversidad cultural 
ni multiculturalismo de grupos social e históri-
camente excluidos en nuestro país.
Otro hecho relevante que marca la década 
de los noventa, tanto en el contexto sudame-
ricano como en el chileno, son las múltiples 
protestas indígenas que reivindican derechos 
sociales y étnicos, en pos de una mayor valo-
ración de su cultura y una preservación de sus 
lenguas vernáculas (Bengoa, 2000; Poblete, 
2019). Como respuesta a estas exigencias 
en el año 1993 se promulga la Ley Indíge-
na y tres años más tarde, el Programa de 
Educación Intercultural Bilingüe (PEIB, 1996) 
que, entre sus propósitos, buscó fortalecer la 
identidad étnica de niñas y niños indígenas 
(Riedemann, 2008), de modo de facilitar su 
“acceso al conocimiento y el éxito escolar” 
(Poblete, 2019, p.3). 
Ambas iniciativas, la Ley Indígena y el PEIB, 
son relevantes puesto que conforman los pri-
meros antecedentes con que el Estado chileno 
otorga una respuesta institucional al carác-
1  Según el Centro de Estudios del MINEDUC (2018), el total de matrícula migrante en la Enseñanza Básica 
del año 2017 llegó a 27.615, alrededor del 4% del total de estudiantes. Fuente: https://centroestudios.
mineduc.cl/wp-content/uploads/sites/100/2018/12/ANUARIO-MINEDUC_VERSION-BAJA.pdf
2 De acuerdo a la Unicef (2020), la población infantil indígena representa un 2,3% del total de la población 
en Chile, y un 8,7% del total de menores de 18 años de edad (lo que equivale a cerca de 400 mil niños, 
niñas) que asiste a la Enseñanza Básica. Fuente: https://unicef.cl/web/infancia-indigena/





















































respeto y valoración de los derechos humanos y 
de las libertades fundamentales, de la diversidad 
multicultural y de la paz, (…) [de modo de] con-
vivir y participar en forma responsable, tolerante, 
solidaria, democrática y activa en la comunidad 
(párrafo 1, artículo 2º).
Por ende, es a partir de la LGE que podemos 
comprender lo multicultural en la enseñanza 
como un interés común por convivir armóni-
camente, a través de un respeto fundamental 
a la diferencia cultural de los distintos grupos 
que componen la sociedad desde un plano 
de equidad (Stefoni, Stang y Riedemann, 
2016). Con la LGE, se concreta un reconoci-
miento a la multiculturalidad como un con-
cepto más amplio que la composición étnica 
de los pueblos originarios, de manera que el 
Ministerio de Educación (MINEDUC, 2017a) 
la caracteriza como un “proyecto ético-políti-
co (…) [capaz de generar] puentes de comu-
nicación y diálogo entre las distintas culturas 
que comparten un territorio y una sociedad 
desde un plano de horizontalidad” (p. 41). 
Ahora bien, para que la sociedad chilena a 
través de instituciones educativas como la 
escuela asuma y trabaje, en pos de un com-
promiso efectivo por respetar y valorar lo 
multicultural, requiere acciones educativas 
concretas que disminuyan la enorme brecha 
de desigualdad e inequidad social existente, 
“en torno a diferentes variables, como nivel 
socioeconómico, género, identidad sexual y 
etnia de los estudiantes” (Pastrana, Fernán-
dez, Salinas, Zepeda y Nuñez, 2015, p.1). 
Nos referimos a comprender la educación 
multicultural desde una perspectiva amplia 
que incorpore “principios de igualdad, justicia 
y libertad (...) para establecer un compromi-
so permanente con las culturas y los grupos 
minoritarios” (Devalle y Vega, 2012, p. 18). 
En ese sentido, los procesos pedagógicos 
pueden expandir las nociones de multicultura-
lidad para trabajar la perspectiva de género 
ter multicultural y étnico de la sociedad. De 
hecho, el PEIB sentó las bases para abordar 
pedagógicamente la multiculturalidad en el 
sistema escolar formal al promover el respeto 
y revitalización de las tradiciones y lenguas 
originarias, innovación curricular y una mayor 
vinculación entre las comunidades indígenas 
y la educación formal (Poblete, 2019). No 
obstante, análisis recientes demuestran que 
el PEIB ha sido insuficiente para consolidar 
un proyecto educativo capaz de promover 
prácticas pedagógicas críticas, orientadas a 
desmontar los prejuicios y estigmas hacia la 
diversidad, y tender a la transformación social 
y cultural (Riedemann, 2008; Donoso, Con-
treras, Cubillos y Aravena, 2009; MINEDUC, 
2011; Lagos, 2015; Treviño, Morawietz, 
Villalobos y Villalobos, 2017 e Ibáñez-Salga-
do; Druker e Ibáñez, 2018). En ese sentido, 
establecer el PEIB dirigido únicamente a niñas 
y niños indígenas, constituye una falencia que 
no ha podido detener - y revertir - procesos 
de aculturación  o asimilación3 cultural de 
parte de la sociedad chilena hacia las mino-
rías étnicas (Melis, 2009 y Lagos, 2015).
Multiculturalidad e interculturalidad 
en el sistema educativo chileno actual
En la última década, Chile nuevamente ha 
sido testigo de estallidos sociales que han 
puesto sobre la mesa problemáticas que afec-
tan a la sociedad en su conjunto. Uno de los 
movimientos fue el denominado “revolución 
pingüina” del año 20064, ocurrido durante el 
primer gobierno de Michelle Bachelet, en que 
estudiantes de Enseñanza Media de todo el 
país iniciaron una serie de protestas exigiendo 
profundos cambios en la educación públi-
ca. Fue así que se deroga la LOCE y se crea 
la Ley General de Educación (LGE, 2009) 
que, entre sus disposiciones, enfatiza un rol 
más activo de la educación en términos de 
multiculturalidad, atribuyéndole una relación 
directa con el:  
JOSÉ MELA CONTRERAS
3  Nos referimos a la aculturación como un proceso de construcción curricular que no refleja por igual “inte-
reses, aspiraciones, formas de pensamiento, expresión y comportamiento de los diferentes grupos sociales” 
(Melis, 2009, p. 185) en la educación.
4 La revolución pingüina tuvo como consigna exigir una educación pública, gratuita y de calidad. Fuente: ht-
tps://www.uchile.cl/noticias/121706/2006-2016-las-transformaciones-en-la-escena-educacional-chilena





















































convivencia que posibilita reconocer, entender y 
valorar la riqueza de lo diverso5.
De este modo, el trabajo intercultural aboga 
por una redefinición del concepto de cali-
dad en educación que, según Stefoni et al. 
(2016), es entendida como el desarrollo de 
contenidos para obtener buenos indicado-
res en evaluaciones estandarizadas. Por el 
contrario, para avanzar a la construcción de 
un currículum y prácticas pedagógicas inter-
culturales y críticas se requiere comprender 
la calidad desde el buen trato intergrupal, la 
adaptación a la diferencia y la aceptación 
cultural como elementos fundamentales de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. A este 
respecto, el MINEDUC y la Fundación para 
la Superación de la Pobreza (2016) también 
plantean recomendaciones, tales como: 
a) adaptar de los contenidos de asignaturas, b) 
revisar la didáctica por medio de la cual se en-
señan ciertos contenidos y habilidades, c) formar, 
planificar, desarrollar y evaluar los procesos de 
enseñanza y aprendizaje en función de contextos 
multiculturales, y d) adecuar los procesos de cali-
ficación y evaluación del alumnado (p.42). 
Ahora bien, aunque el Estado, a través del 
MINEDUC (2017b) ha iniciado una labor de 
sensibilización y definición de una política de 
educación multicultural e intercultural, en pos 
de modificar las dinámicas pedagógicas y de-
sarrollar nuevas estrategias y enfoques de en-
señanza-aprendizaje, es preciso señalar que 
una de las grandes dificultades para llevar a 
cabo este proyecto deviene de la profunda 
brecha de desigualdad - o asimetría social - 
que caracteriza a la educación chilena (Bellei 
et al. 2007; Villalobos y Quaresma, 2015). 
En la actualidad, el sistema escolar chileno 
se compone de escuelas privadas, públicas y 
subvencionadas que reciben aportes del Es-
tado. Quienes asisten a la Enseñanza Básica 
en estas tres categorías de establecimientos 
se ven afectados por una acentuada estrati-
ficación y segregación socioeconómica que 
dificulta la promoción de la equidad y una 
o la influencia de la población migrante en 
la convivencia escolar, con el fin de “com-
prender aspectos fundamentales relativos a la 
construcción cultural de la identidad personal, 
(...) [y] cómo se generan y reproducen deter-
minadas jerarquías, relaciones de dominación 
y desigualdades sociales” (Casares, 2008, 
p.10). 
Por este motivo, multiculturalidad e intercul-
turalidad son conceptos y perspectivas que se 
distancian, en tanto el primero da cuenta de 
la diversidad cultural existente, mientras que 
el segundo se vincula con “el disfrute equitati-
vo de los derechos sociales en el ámbito edu-
cativo” (Pérez, 2016). Esta última perspectiva 
propone profundos cambios a la desigualdad 
de quienes son discriminados-as u oprimi-
dos-as por sus diferencias culturales con la 
sociedad dominante que, en Chile, se com-
prende como la reproducción de nociones 
hegemónicas entre los-as sujetos y relaciones 
de poder que imposibilitan la igualdad (Ste-
foni et al., 2016). Es así como la intercultura-
lidad se propone como un proyecto político 
y social para la transformación que exige la 
posibilidad de vivenciar lo diverso desde un 
enfoque crítico, de manera de promover un 
diálogo que respete y valore la diferencia, 
pero entendiendo este diálogo como la ca-
pacidad de los-las sujetos para actuar como 
agencia, en tanto reflexionan y actúan crítica-
mente sobre las desigualdades.
Relación entre la multiculturalidad e 
interculturalidad con la desigualdad y 
exclusión presente en el sistema 
escolar chileno
Teniendo en cuenta lo anterior, el MINEDUC, 
en su sitito web, propone la construcción de 
una política de educación intercultural que 
favorezca: 
la generación de competencias y prácticas inter-
culturales en el estudiantado, (...) con la transver-
salización de la interculturalidad en el currículum 
nacional-, formativo e institucional de la escuela. 
En este sentido, se promueve la interculturalidad 
como una instancia de reflexión, comunicación y 
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5  MINEDUC, Política de Educación Intercultural. Fuente: http://escolar.mineduc.cl/inclusion-conviven-
cia-e-interculturalidad/politica-educacion-intercultural/





















































supere asimetrías entre grupos expuestos a di-
námicas de exclusión como una oportunidad 
para la transformación personal y social. Fe-
rrão, (2010), asevera que se requiere fortale-
cer una educación que cuestione críticamente 
“las diferencias y desigualdades construidas a 
lo largo de la historia entre diferentes grupos 
socioculturales, étnico-raciales, de género, de 
orientación sexual, entre otros” (p.338). Solo 
de esta forma se puede entender a la institu-
ción escolar como la base para la generación 
de una nueva ciudadanía intercultural, con 
una clara conciencia del valor positivo en 
torno a la diversidad. Por consiguiente, los 
equipos técnicos, directivos y profesorado se 
deben abocar a la tarea de liderar acciones 
pedagógicas que enfaticen una integración 
social, respetuosa y tolerante de la diversi-
dad, y que apunten a un intercambio “entre 
culturas, es decir, entre personas, prácticas, 
saberes, valores y tradiciones culturales distin-
tas, los que podrían darse en condiciones de 
igualdad o desigualdad” (Walsh, 2009, p.2). 
Para lograr este objetivo es preciso reconocer 
que adherir a lo multicultural ha funcionado 
como un slogan que oculta una perspectiva 
funcional de su uso, pues contiene o inhibe 
conductas negativas y agresivas entre estu-
diantes de diverso origen y admite “relaciones 
de explotación, discriminación y racismo. 
Podemos ser multiculturales y racistas” (Sch-
melkes, 2006, p.4). Además, se debe tener 
muy en cuenta que el sistema escolar tiende a 
ocultar y neutralizar los conflictos y tensiones 
que se generan entre las diferentes culturas 
y minorías étnicas (Ferrão, 2010; Bolados y 
Boccara, 2014; Stefoni et al., 2016) y sexua-
les, a través de prácticas escolares que rutini-
zan y legitiman la discriminación (Beniscelli, 
Riedemann y Stang, 2019). 
Por todo lo anterior, si bien es clave que los 
diferentes actores educacionales asuman un 
posicionamiento activo para propiciar una 
interculturalidad crítica que no oculte los 
conflictos y tensiones, es el profesorado el 
agente de cambio fundamental para develar 
y contrarrestar ideas, actitudes y conductas 
negativas de parte del estudiantado hacia la 
diversidad. Para responder a este desafío el 
cuerpo docente es necesario invitar al cuer-
po docente a estar preparado y sensible al 
cambio, flexibilizando y adaptando sus estilos 
de enseñanza a un enfoque crítico y transfor-
mativo. 
armónica interacción social estudiantil (Bellei, 
2007; González, 2017). 
En este contexto, las escuelas públicas con-
centran el mayor porcentaje de estudiantes 
vulnerables por motivos socioeconómicos 
(Rodríguez, 2016), pero también de índole te-
rritorial, es decir, la capacidad de las familias 
de menos recursos de acceder a una escuela 
cercana a su hogar y con índices de buen 
rendimiento académico, clima y convivencia 
escolar (Rodríguez, 2016). De igual forma, 
las escuelas públicas concentran el mayor nú-
mero de estudiantes con diferente provenien-
cia cultural y étnica, así como grupos migra-
torios (Villalobos y Valenzuela, 2012; Castillo, 
Santa-Cruz y Vega, 2018; MINEDUC, 2018). 
En este último punto, las estadísticas mues-
tran que, en los últimos años, el estudiantado 
migrante ha crecido de manera sostenida, 
acumulando más del 200% de las matrículas 
escolares entre el año 2010 y 2018 (Castillo, 
Santa-Cruz y Vega, 2018). Este porcentaje de 
niñas y niños migrantes se concentra, ade-
más, en el nivel de la Enseñanza Básica don-
de el tramo de edad fluctúa entre los 6 y 13 
años. La matrícula en este nivel de enseñanza 
subió, entre los años 2015 y 2018, un 11%, 
lo que significa que el 58% de las personas 
inmigrantes estudian en escuelas públicas 
supera al estudiantado chileno (MINEDUC, 
2018). En cuanto a la discriminación que 
sufre la población migrante y otros grupos mi-
noritarios se puede señalar que, en el sistema 
escolar chileno, estudiantes de educación bá-
sica y educación media sufren discriminación 
por su etnia (UNICEF, 2014a; 2014b), por su 
nacionalidad (Berrios y Palou, 2014), condi-
ción sexual y de género (MINEDUC, 2013; 
Cornejo, 2018) e, incluso, por el color de su 
piel (Meus, González, Manzi, 2016).
Avanzando a una perspectiva 
crítica de la 
interculturalidad para la 
transformación social
El interés por fortalecer una educación públi-
ca con orientación intercultural surge como 
un objetivo país para intentar disminuir la bre-
cha de desigualdad y exclusión hacia grupos 
vulnerables desde lo pedagógico. En ese ám-
bito, es perentorio promover una educación 
intercultural crítica y transformativa, desde los 
niveles básicos de enseñanza, que aminore y 
JOSÉ MELA CONTRERAS





















































vínculos interculturales perdurables) y g) 
Humildad cultural (combina respeto con auto 
consciencia) (Unesco, 2017, p.28). Cada 
una de estas competencias se comprenden en 
la figura 1 como las hojas de un árbol cuyo 
tronco contiene la diversidad cultural, dere-
chos humanos y el diálogo intercultural. 
Las competencias interculturales de la UNES-
CO (2017) conforman una propuesta educa-
tiva dirigida a comprender la diversidad como 
un elemento esencial para una ciudadanía 
que reconoce y valora la diferencia cultural. 
De esta manera, las competencias se enfocan 
en acciones educativas que promuevan la 
cohesión y armonía social, contrarrestando la 
fragmentación y diferenciación intergrupal. Su 
enseñanza y práctica en el sistema educativo 
formal permitirá establecer modos de comuni-
cación que “supone otra forma de vivir y tam-
bién de educar: (…) [con] un fuerte cambio 
de actitudes o la asunción de unas actitudes y 
no de otras” (Casanova, 2005, p.30). 
En términos más específicos, las competencias 
interculturales de la UNESCO se relacionan 
con el área de la Educación Artística, en la 
medida que las artes -y su enseñanza en 
el sistema educativo- se valoran como una 
herramienta y un espacio idóneo para el fo-
mento y desarrollo de conocimientos, capaci-
dades y actitudes que evocan nuevas formas 
y significados infanto-juveniles en torno a la 
diversidad. Competencias como la reflexivi-
dad, creatividad o la disposición al cambio 
cultural descritas por la UNESCO nos hablan 
de capacidades que se pueden levantar a 
través del diálogo, el trabajo colaborativo y 
creativo entre docentes y estudiantes; esto a 
través de acciones artístico-pedagógicas que 
enriquecen las experiencias de aprendizaje 
del estudiantado, pues vinculan un enfoque 
crítico reflexivo con procesos artísticos como 
la apreciación y disfrute estético, la experi-
mentación y exploración. 
El aprendizaje de competencias intercultu-
rales puede problematizar los estereotipos 
culturales que, actualmente, dan cabida a la 
marginalización hacia minorías sociales. En 
este ámbito, al diálogo crítico puede proceder 
la acción creativa y artística, de manera de 
trasladar la reflexión a la creación personal 
o colectiva de obras escolares que reflejen 
logros de aprendizaje (Mela, 2015), así como 
un cambio en sus actitudes, creencias y/o 
valores enunciados por la  UNESCO. 
Competencias interculturales de la 
UNESCO para una educación 
intercultural basada en el rol 
reflexivo y creativo de la educación 
artística
En el contexto internacional, la UNESCO ha 
venido desarrollando un trabajo sostenido y 
de gran relevancia en materia de diversidad 
cultural, multiculturalidad e interculturalidad, 
reflejado en múltiples iniciativas y documen-
tos de trabajo (Unesco, 2002; 2006; 2010 
y 2017). Precisamente, en “Competencias 
interculturales. Marco conceptual y operativo” 
(2017), elaborado en conjunto con la Univer-
sidad Nacional de Colombia, el organismo 
desarrolla una serie de recomendaciones 
para implementar una educación intercultu-
ral que tienda a la transformación personal y 
social de las asimetrías, a través de las artes y 
las buenas prácticas en la Educación Artística.
Las competencias enunciadas por la Unesco 
son: a) respeto (valorar a los otros), b) Auto 
consciencia/identidad (comprender los lentes 
a través de los cuales cada uno ve el mundo), 
c) Ver desde otras perspectivas/visiones de 
mundo (cómo estas perspectivas son similares 
y diferentes), d) Escuchar (participar en un 
auténtico diálogo intercultural), e) Adapta-
ción (ser capaz de cambiar temporalmente de 
perspectiva), f) Construcción de vínculo (forjar 
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Figura 1
Árbol de las competencias interculturales. Fuen-
te: UNESCO, 2017.





















































como el diálogo intercultural y una reflexión 
crítica, revelando “una apropiación personal 
de los múltiples sentidos de la realidad” (p.3). 
En el caso de Chile, el Ministerio de Educa-
ción, mediante el documento “El aporte de 
las artes y la cultura a una educación de cali-
dad. “El aporte de las artes y la cultura a una 
educación de calidad. Caja de herramientas 
de Educación Artística” (2016), reconoce y 
valora que la Educación Artística contribuya 
a una formación integral del estudiantado, 
puesto que fortalece el pensamiento divergen-
te, la capacidad de empatizar con otros y pro-
mueve “un mayor conocimiento de la propia 
identidad cultural y del diálogo entre culturas” 
(p.14). 
Para el MINEDUC, las artes y la Educación 
Artística pueden ser utilizadas como un medio 
para producir otros saberes, lo que robus-
tece la noción de que el arte es una forma 
compleja de conocimiento, relevando su 
vital importancia para el desarrollo humano 
(Eisner, 2008). Sin embargo, existe una con-
tradicción entre lo declarado por el Ministerio 
de Educación y el actual contexto educativo 
que relega su rol a un papel secundario. Las 
asignaturas artísticas en el sistema escolar 
chileno son consideradas de menor jerarquía 
y de bajo estatus epistemológico, en relación 
con otras. Esto se refleja en el escaso número 
de horas que Música y Artes Visuales6 po-
seen en el currículum de Enseñanza Básica y 
Media (Errázuriz, 2001 y Quintana, 2016). 
Este problema, de acuerdo a Chartier (2013), 
puede explicarse por el carácter medible y 
estandarizado de un aprendizaje basado 
más en la repetición y memoria y ligado a 
disciplinas como Lenguaje o Matemáticas. 
Por contraste, asignaturas que incorporan el 
cuerpo y el sentido práctico en sus procesos 
de aprendizaje, como es el caso de la Edu-
cación Artística, poseen una baja valoración 
(Bleazby, 2015). 
Es entonces fundamental explorar y otorgar 
evidencias sobre el rol e importancia de la 
Educación Artística para el desarrollo de com-
petencias interculturales, teniendo en cuenta 
que promover un currículum basado en una 
enseñanza transversal de las artes favorece 
La noción de educar en claves de contextua-
lización de las competencias, como señala el 
organismo, “ayudan a explicar cómo los acto-
res sociales logran entender a otro” (UNES-
CO, 2017, p.23). Por ello, el aprendizaje 
artístico-cultural, a través de manifestaciones 
basadas en la cultura local de grupos que su-
fren estereotipos negativos, puede trasuntar la 
concepción y tradición escolar de una cultura 
que tiende a uniformar a los-las sujetos. En 
ese sentido, las competencias interculturales 
se pueden vincular con actividades escolares 
que incorporen “la cultura de los indígenas, 
la mujer, los campesinos, los pobladores, los 
pobres y muchos otros grupos marginados 
[que] no han tenido espacio en los saberes 
que se transmiten” (Magendzo, 2000, p.176). 
En consecuencia, los diferentes significados 
culturales que componen/movilizan las mani-
festaciones artísticas en la escuela favorecen 
que se amplíe la noción actual de identidad, 
ya que contribuye a admitir “identidades 
políticas no tradicionales, nuevas formas de 
ciudadanía, identificaciones etarias, culturas 
sexuales, [y] de género” (Arfuch, 2002, p. 
21). 
Rol e importancia de la Educación 
Artística en Chile para el 
fortalecimiento de la diversidad 
cultural
En el documento mencionado anteriormente, 
la UNESCO (2017) enfatiza que lenguajes 
artísticos como “el teatro intercultural, la 
música, la danza, la pantomima, los festivales 
y las ferias” (p.37) son una plataforma ade-
cuada para sensibilizar y facilitar un aprendi-
zaje intercultural entre la comunidad escolar. 
Adherimos a lo expresado por la UNESCO 
por cuanto que las artes en el sistema edu-
cativo favorecen instancias de aprendizaje 
experienciales, tanto en su recepción como en 
su producción, y facilita una transformación 
de los-las sujetos en la medida que el conoci-
miento de lo diverso adquiera una naturaleza 
vivida, situacional, superando un conocimien-
to abstracto. Gonçalves (2016), señala la 
capacidad de la expresión artística para las 
diferentes subjetividades de los-las sujetos, 
aspecto esencial para potenciar competencias 
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Sin embargo, el actual contexto educativo 
relega a la Educación Artística a un papel 
secundario, detrás de asignaturas considera-
das más importantes en el sistema escolar; 
las asignaturas artísticas en el sistema escolar 
chileno son consideradas de menor jerarquía 
y de bajo estatus epistemológico, en rela-
ción con otras asignaturas más ligadas a un 
aprendizaje basado más en lo teórico, la re-
petición, la memoria y su evaluación estanda-
rizada (Chartier, 2013 y Bleazby, 2015). Esto 
se refleja, por ejemplo, en el escaso número 
de horas que Música y Artes Visuales7 poseen 
en el currículum de Enseñanza Básica y Media 
(Errázuriz, 2001 y Quintana, 2016). 
Conviene señalar, entonces, que es funda-
mental apoyar investigaciones que exploren 
y otorguen evidencias más concretas sobre 
el rol e importancia de la Educación Artística 
para el desarrollo de competencias intercul-
turales, teniendo en cuenta que autores como 
Marshall (2014) y Broullette, Grove e Hinga 
(2015), afirman que promover currículum 
basado en una enseñanza transversal de las 
artes favorece experiencias de aprendizaje 
mediante el uso de estrategias colaborativas e 
interdisciplinarias entre artes y otras asignatu-
ras, tales como lenguaje o matemáticas. Estos 
autores agregan que que una educación que 
priorice la creatividad, la colaboración y el 
pensamiento crítico, mediante la experiencia 
artística, responde a los requerimientos de la 
escuela actual, esto es, una educación para 
la vida. Por consiguiente, Marshall (2014) 
y Broullette, et al. (2015) coinciden con el 
protagonismo que el MINEDUC le otorga a la 
Educación Artística, cual es contribuir a pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje no tradicio-
nales que favorecen una formación integral 
del estudiantado. 
Educación Artística y el 
desarrollo de competencias 
interculturales para la 
transformación social
Para llevar a cabo este proyecto de educación 
intercultural basado en las competencias de 
la UNESCO, la Educación Artística requie-
experiencias de aprendizaje mediante el uso 
de estrategias colaborativas e interdisciplina-
rias entre artes y otras asignaturas, tales como 
lenguaje, literatura o matemáticas (Marshall, 
2014; Broullette, Grove e Hinga, 2015). Una 
educación que priorice la creatividad, la co-
laboración y el pensamiento crítico mediante 
la experiencia artística responde a los reque-
rimientos de la escuela actual, esto es, una 
educación para la vida. Marshall (2014) y 
Broullette, et al. (2015) coinciden en el prota-
gonismo que el MINEDUC otorga a la crea-
ción y Educación Artística en el currículum, 
cual es contribuir a procesos de enseñan-
za-aprendizaje no tradicionales que favorecen 
una formación integral del estudiantado. 
De todo lo anterior, se desprende el valioso 
aporte que las asignaturas artísticas para 
ampliar el concepto de calidad educativa, 
donde las prácticas pedagógicas incorporan 
múltiples lenguajes artísticos contemporáneos 
en su proceso de enseñanza-aprendizaje, 
a través de un enfoque crítico que apunta 
a disminuir las diferencias intergrupales, se 
trasciende “el choque de ignorancias. (…) [ya 
que] puede ser visto como un amplio conjun-
to de visiones de mundo, actitudes y com-
petencias que la gente joven adquiere para 
toda la vida” (UNESCO, 2009 en UNESCO, 
2017, p.9). 
El documento de la UNESCO (2017) enfatiza 
que lenguajes artísticos como “el teatro inter-
cultural, la música, la danza, la pantomima, 
los festivales y las ferias” (p.37) son una pla-
taforma adecuada para sensibilizar y facilitar 
un aprendizaje intercultural en la comunidad 
escolar, por medio de prácticas educativas 
que incorporan el cuerpo y el sentido práctico 
en sus procesos de aprendizaje. En la educa-
ción chilena, las artes y la Educación Artística 
pueden ser utilizadas como un medio para 
producir otros saberes y experiencias vincula-
das a la pluralidad cultural en la escuela, lo 
que robustece la noción de que el arte es una 
forma compleja de conocimiento, relevando 
su vital importancia para el desarrollo huma-
no (Eisner, 2008). 
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para la práctica creativa de las competencias 
interculturales como el diálogo, la reflexión, el 
cambio y la humildad cultural propuestas por 
la UNESCO. 
En ese sentido, es de vital importancia tener 
el tiempo y los recursos expresivos para que 
docentes y estudiantes reflexionen, a través de 
la creación de obras y/o proyectos artísticos 
escolares autogestionados y autoproducidos, 
de manera de potenciar un aprendizaje de la 
diversidad basado en el reto de lo inespera-
do, en una “interrelación del pensar, hacer y 
sentir” (Vila, 2012, p.132), mucho más vincu-
lado con las problemáticas interculturales que 
surjan desde los imaginarios estudiantiles. 
En esta línea, una Educación Artística por 
medio del arte contemporáneo para educar 
en diversidad adquiere sentido para el profe-
sorado desde la perspectiva de una pedago-
gía que, tal como describen Acaso, Ellsworth 
y Padró (2011), visibiliza los significados de 
problemáticas o relaciones que se mantienen 
ocultos bajo el cotidiano, y que con otras 
asignaturas y metodologías pedagógicas más 
tradicionales no sería posible develar. El arte 
contemporáneo, mediante procesos de deco-
dificación y recreación de la realidad, puede 
contribuir a un análisis de temáticas vincula-
das a la diversidad cultural, étnica y sexual. 
Asimismo, permite que el profesorado faci-
lite la reflexión, desmontaje, reconstrucción, 
selección y recreación de obras que reflejen 
los cuestionamientos y propuestas originales 
que el estudiantado pueda aportar sobre el 
tema, adaptando los lenguajes artísticos a las 
necesidades pedagógicas.
La planificación de obras interdisciplinarias en 
teatro, música, danza y artes visuales y audio-
visuales permite traducir los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje a experiencias colaborati-
vas y creativas que despierten una actitud de 
empatía entre el estudiantado hacia la diver-
sidad. Se fomenta una aceptación más posi-
tiva y emotiva de la diferencia que propenda 
a una buena convivencia con los otros-as 
diversos. Por ejemplo, con la organización y/o 
planificación de actividades o proyectos artís-
tico-pedagógicos multidisciplinarios en teatro, 
danza o creación y montaje de obras audio-
visuales se pueden incorporar los múltiples 
lenguajes artísticos a la realización de obras 
colectivas, como performance, instalaciones o 
cortometrajes, capaces de comprometer en su 
realización a todo el grupo de escolares por 
re una actualización de sus metodologías y 
estrategias en la escuela tradicional. En la 
escuela, los procesos de enseñanza artística 
suelen vincularse a una noción de una viven-
cia artística más purista, esto es, en una visión 
del aprendizaje artístico como un conoci-
miento exclusivo de los iniciados en el arte. 
Al contrario, una Educación Artística para la 
diversidad, a partir del arte contemporáneo, 
toma como referencia las ideas y prácticas de 
las vanguardias artísticas y neovanguardias 
orientados en procesos creativos que generan 
“relaciones más fluidas entre el mundo del 
arte y el de la educación” (Pezoa, 2012, p.6). 
El uso de metodologías, estrategias y tec-
nologías pedagógicas más experienciales, 
participativas, colaborativas, creativas, mul-
tidisciplinarias e interdisciplinarias pone el 
foco en la práctica contemporánea de las 
artes como una actividad artística-pedagógica 
interdisciplinaria y colaborativa que prioriza 
la cooperación e interrelación entre los dife-
rentes lenguajes artísticos. A su vez, aporta a 
una perspectiva democrática y participativa 
del arte para todas y todos, con propuestas 
pedagógicas más provocativas y disparado-
ras de nuevos significados en relación con 
lo diverso, abandonando el ejercicio de la 
reproducción de obras. 
En el caso de Chile, las asignaturas troncales 
como Música y Artes Visuales incorporan la 
diversidad como un objetivo de aprendiza-
je en sus planes y programas de Enseñanza 
Básica, y los diferentes lenguajes musicales 
y visuales, incluyendo audiovisuales, son el 
medio para lograrlo. Es de suma importancia, 
por ende, que el profesorado especialista - y 
no especialista - articule proyectos e inter-
venciones artístico-pedagógicas que faciliten 
el papel del estudiantado como lectores, 
productores y autores de obras creativas que 
entreguen evidencias de aprendizajes más 
dialógicos y reflexivos en relación con la di-
versidad. Al respecto, Conçalves y Majhano-
vic (2016), describen que el uso de las Artes 
Mediales, el Teatro de la Escucha, la orga-
nización de festivales de Danza, el visionado 
de cine y la creación de producciones audio-
visuales son algunos ejemplos de lenguajes 
artísticos contemporáneos aplicados a la 
Educación Artística en este ámbito. Cada uno 
de estos lenguajes tiene la capacidad para 
movilizar “la interpretación, la subjetividad, la 
emoción, los actos e intenciones contemplati-
vas” (Conçalves, 2016, p.3), imprescindibles 
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el éxito académico y el individualismo por 
otro más centrado en la colaboración inter-
grupal. De este modo, la Educación Artística 
puede contribuir a la innovación curricular en 
materia intercultural, articulando intervencio-
nes y/o proyectos escolares desde los múlti-
ples lenguajes artísticos, en pos de sensibilizar 
y fortalecer la empatía y un respeto intercultu-
ral. 
Sin embargo, para que países como Chile 
avancen en esta materia, con un impacto 
significativo en la formación infantil y escolar, 
se debe fortalecer esta área del conocimien-
to. Se requieren más horas en el curriculum 
y preparar al profesorado en metodologías 
y estrategias de aprendizaje que incorporen 
la diversidad y el desarrollo del pensamiento 
crítico en torno a la creación artística. Al res-
pecto, reviste especial importancia que tanto 
el Ministerio de Educación como las univer-
sidades con programas de formación inicial 
fortalezcan una preparación docente en 
temáticas interculturales desde una perspecti-
va interdisciplinar, que abarque un énfasis en 
proyectos colaborativos entre las diferentes 
asignaturas. 
En suma, resulta fundamental que los equipos 
de gestión y el profesorado valore usar las 
artes como un medio facilitador de competen-
cias relacionadas con la diversidad, actuando 
como facilitadores de eventos pedagógicos 
que despierten el deseo de transformación 
personal y social en el estudiantado. De 
esta forma, las prácticas educativas pueden 
articular innovaciones curriculares basadas 
en proyectos o intervenciones pedagógi-
cas conectadas con la curiosidad, intereses 
y problemáticas estudiantiles, fomentando 
prácticas pedagógicas que estimulen el deseo 
de cambio entre las y los estudiantes, facili-
tando que puedan integrar esta perspectiva 
transformativa y crítica en su vida cotidiana e, 
incluso, en su vida familiar. 
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